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La trágica muerte de 
don Vicente Herrera 
Escribe: FERNADO SERPA FLORES 
En la época romántica y un po-
co alocada e inexperta de la fede-
ración, los radicales tomaron como 
campo de experimentos el recien-
temente creado (1857) Estado de 
Santander que se formó uniendo 
las provincias de Sogamoso y de 
Pamplona y que recibió su nom-
bre como homenaje al ilustre pró-
cer neo-granadino organizador de 
la república. 
Con anterioridad, el Congreso 
había decretado la formación de 
los Estados de Panamá y de An-
tioquia y, luego, los de Cundina-
marca, Cauca, Boyacá, Bolívar y 
Magdalena. 
Era presidente de la república 
don Mariano Ospina Rodríguez, 
quien había sucedido en el gobier-
no a don Manuel María Mallarino 
cuya presidencia es recordada por 
su estilo conciliatorio y moderado 
y por el trato generoso que brindó 
al partido liberal, en la oposición 
como consecuencia del golpe de 
Melo contra e l general Obando. 
En 1858 don Mariano Ospina 
sancionó la constitución que crea-
ba la Confederación Granadina. El 
país, de centralisLa, se tornaba en 
federalista, con la recóndita opo-
sición del señor Ospina, cuyos prin-
cipios conservadores e ideal de go-
bier no, mal podían encajar en un 
sistema que le r estaría a l ejecuti-
vo autoridad y libertad ele acción. 
El presidente gober nó con la rí-
gida manera de sus principios or-
todoxos, que a la larga provocaría 
la revolución de 1860 la cual llevó 
al gobierno a las manos de Mos-
quera y, luego de la Convención de 
Rionegro, al pa1·tido liberal. 
Don Manuel Murillo Toro, quien 
en las elecciones presidenciales ha-
bía sido vencido por don Mariano, 
fue escogido como primer presi-
dente del Estado de Santander por 
la Asamblea Constituyente, reuni-
da en Pamplona con el objeto de 
dictar normas para el nuevo Es-
tado. 
Con la tranquilidad que podía 
proporcionarle el saber que las con-
secuencias de sus medidas no iban 
a recaer sobre él ni sobre sus gen-
tes, muy alejadas en el bucólico 
Chaparral del Tolima, don Ma nuel 
Murillo dio rienda suelta a su ima-
ginación. Tenía en su haber las 
experiencias adquiridas en el ga-
binete del general José Hilario Ló-
pez. Y las enseñanzas que obten-
dría a su paso por Santander, ha-
brían de madurar al estadista que 
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después, abandonando los concep-
tos ilusorios y las ideas extremis-
tas, gobernaría el país en forma 
adecuada y digna. 
Como primer des ignado a la 
Presidencia del Estado fue elegido 
don Vicente H errera. Gallarda fi -
gura, hombre activo e idealista, 
tan solo había llegado a los treinta 
años. Su corta existencia fue la de 
un r omántico. Entregó a la liber-
tad y a la democracia su vida. 
El martirio de don Vicente H e-
rrera, puede considerarse la con-
secuencia, inesperada aunque pre-
visible, de la constitución de San-
tander de 1857 que (y son pala-
bras 'del propio Murillo Toro) "abo-
lió, como debía hacerlo, el go-
bierno". 
La fa lta de representación para 
el conservatismo y varias medidas 
impolíticas, extr emistas, absurdas 
o utópicas que aprobó la constitu-
yente, desembocaron en la rebe-
lión conservadora de 1859, en que, 
en desigual combate y aureolado 
por la tragedia, don Vicente He-
rrera, presidente de Santander en 
ausencia de Murillo Toro, fue sa-
crificado. 
En la constitución de Santander, 
modificada a términos más reales 
en 1859, puede entreverse la exal-
tación de quienes la promulg·aron 
y, ciertamente, el empeño de hacer 
oposición al gobierno central. Des-
de luego, contenía propós itos mag-
nánimos. Don Felipe Pérez los se-
ñala en 1862, cuando comenta en 
sus "A nales de la revolución, escri-
tos según sus propios documentos". 
"Jamás código alguno en el mun-
do ent rañó caracter es más libera-
les ni más en consonancia con el 
gobierno propio de los pueblos. 
Eran santandereanos todas las g·en-
tes que se encontrasen en su t erri-
torio, sin distinción de nacimiento; 
y ciudadanos del Estado todos los 
santandereanos mayores de vein-
tiún años. Allí pues no había, para 
los efectos políticos, ni nacionales 
ni extranjeros; el Estado abría sus 
brazos, como a sus propios hijos , 
a todos los hombres que pisasen 
su territorio! Se hacía pues un lla-
mamiento general a disfrutar de 
la democracia a todas las razas y 
a todas las condiciones!". 
Empero, la convención encarga-
da de reglamentar la Constitución, 
legisló en forma arbitraria y caó-
tica. Y, desde luego, impolítica. Se 
podría soslayar el reflejo -quizá-
de las convicciones y la vida pri-
vada de don Manuel Murillo, cuyo 
matrimonio con una compañera que 
no siguió con él paralelamente 
los ascensos a que lo llevó la fama, 
podrían ser la raíz de sus reco-
mendaciones cuando afirmaba a 
este tema: 
"Conviene que legisleis sobre el 
particular, aunque limitándoos a 
reconocer que todo ciudadano tiene 
el derecho de casarse y de desca-
sarse de conformidad con su creen-
cia religiosa; que la ley r econoce 
por casados a todos los que hallán-
dose en edad competente se decla-
ren tales ante el funcion ario en-
cargado de llevar el registro civil 
de las personas ; y, a falta de esta 
formalidad, a todo el que const e 
que ha hecho vida común con ot ro 
de distinto sexo por un a ño con-
tinuo". 
La Asamblea no solamente aco-
gió est as r ecomendaciones, s ino 
que las amplió, ya que, según lo 
afirma Otero Muñoz, en s u b iogn t-
fía de Solón Wilches : "aún se de-
claró que la violación hecha en una 
mujer mayor de doce años no era 
deli to y que tampoco lo era cu:¿n -
do se efectuaba por un solo hom-
bre en una mujer menor ... ". Por 
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lo visto don Rafal Núñez, en su te-
sis de regeneración o catástrofe, 
no comprendió lo r elativo al ma-
trimonio, sino que, en este respec-
to, prosiguió con sus costumbres 
radicales. 
Medida impolítica, para citar un 
ejemplo, fue la decisión que se tuvo 
de cambiar la sede de la capital 
del Estado, del sitio donde se se-
sionaba que era Pamplona, a la 
capital de la Provincia de Soto, 
Bucaramanga. Ciertamente, esta 
medida se justificaba por la mayor 
importancia económica y comer-
cial de esta última y por tener una 
más adecuada situación geográfi-
ca por su posición central en rela-
ción con el Estado. Pero la reac-
ción desfavorable de los pamplo-
neses no se hizo esperar y tuvo, a 
la larga, severas r epe1·cusiones. 
Don Aquilea Parra lo consigna en 
sus Memorias: 
"Poco faltó para que algunos 
convencionistas fueran atacados 
por la exaltada multitud. El hecho 
es que algunos, entre ellos el ve-
nerable doctor Francisco Javier 
Zaldúa, tuvieron que salir oculta 
mente para Bucaramanga, donde 
debía continuar sus sesiones la 
convención. Tan graves aconteci-
mientos no podían dejar de produ-
cir fun estas consecuencias para la 
marcha política de Santander. Ellos 
predispusieron, en efecto, el ánimo 
de una gran parte de la población 
pamplonesa en contra del gobier-
no recién establecido, hasta el pun-
de convertir a aquella valerosa 
ciudad en centro principal del mo-
vimiento revolucionario de 1859". 
Otras leyes, inspiradas por don 
Manuel Murillo Toro, hablan a las 
claras del espiritu que imbuía por 
entonces al notable estadista. El 
impuesto directo y único, teórica-
mente inobjetable pero que en la 
práctica habría de llevar a un es-
tado fiscal precario. La autoriza-
ción a los particulares para emitir 
y hacer circular moneda. La no in-
tervención del gobierno en la ins-
trucción pública ya que, como el 
mismo presidente del Estado lo 
decía: "Dejemos. . . que cada uno 
pague el precepto para sus hijos. 
Renunciemos r esueltamente a toda 
intervención del Estado en este 
ramo, y aún prohibámosla de un 
modo explícito, del mismo modo 
que se ha prohibido la interven-
ción en los negocios religiosos". 
Y la no ingerencia, en una inter-
pretación peculiar del "dejar ha-
cer" en la construcción y cuidado 
de las vías de comunicación, que 
se dejaban a la buena voluntad de 
quienes las utilizaban, con el ¡·e-
sultado de que "los caminos de uso 
público (son palabras de don Mar-
co Antonio Estrada, Presidente de 
Santander en 1877) fueron aban-
donados en Santander, porque na-
die quería tomar a su cargo exclu-
sivo su cos tosa y constante repa-
ración". 
P ero la que, a la postre habría 
de resultar más trágica de todas 
estas medidas, fue la relativa a la 
fuerza pública, que consagraba el 
principio de su abolición. En caso 
de n ecesidad, se debía llamar "al 
servicio de las armas a los indi-
viduos que quieran prestarlo". 
Después de dejar en esta forma 
organizado el Estado que había si-
do llamado a presidir, don Manuel 
Murillo regresó a Bogotá, a ocu-
par su curul de senador, encargán-
dose de la presidencia don Vicente 
Herrera en su calidad de prime1· 
designado. 
En marzo de 1859 se levantaron 
en armas en el Socorro el coronel 
Juan J osé Márquez y el coman-
dante Habacuc Franco. En Pam-
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piona encabezaba la rebelión el 
general Leonardo Canal. Y se con-
taba con el apoyo de don Mariano 
Ospina, "como principal promotor 
de la infame revuelta que tantos 
sacrificios de sangre, de vidas y de 
crédito ha costado a Santander", 
según afirma(!ión hecha por don 
Eustorgio Salgar, al encargarse 
del gobierno del Estado como se-
gundo des ignado a la Presidencia, 
vacante por la muerte de don Vi-
cente Herrera. Palabras estas que, 
por lo demás, habían de ocasionar 
la suspensión de su cargo a quien 
luego se conoció, al ejercer el go-
bierno de Colombia, con el justo 
título de " E l P residente Caballe-
ro" por acusación que le hizo ante 
la Corte Suprema de Justicia el 
señor Ospina . 
Ante la revolución conservadora 
Vicente Herrera contaba tan solo 
con cuarenta hombres. Con ellos 
salió de Bucaramanga y tomó la 
vecina población de Girón, después 
de u n combate en el que fue herido 
levemente. Luego de este hecho 
favorable de armas mostró mag-
nanimidad con los vencidos. Y pro-
siguió su marcha hacia Ocaña, a 
fin de reunirse con tropas libera-
les y hacerse a llí f uerte. 
En el camino, sin embargo, hubo 
de detenerse en la plaza de Suratá, 
que se hallaba en manos del ene-
migo. "Alli, sorprendido solo, casi 
indefenso -son palabras del elo-
gio fúnebre que pronunció don 
E ustorgio Salgar- desconcertado 
con sus leales y generosos compa-
ñer os, el presidente Herrera, en 
presencia del peligro, sin olvidar 
la grandeza de sus deberes, acep-
tó sin m iedo, con el orgullo del 
mártir y la majestad del héroe, la 
muerte que cobarde y pródigamen-
te le brindaron los rebeldes". 
La muerte de Vicente Herre1·a 
tuvo mucho de asesinato y de co-
bardia. "Se hizo sobre él, relata 
un contemporáneo (don Constan-
cío Franco), una descarga de fusi-
lería y cayó a tierra. Aquel cora-
zón valiente palpitaba todavia; en-
tonces los asesinos se abalanzaron 
sobre el mártir y a golpes de es-
pada lo hacen exhalar el último 
suspiro". 
Su muerte fue villana y aleve, 
pues se encontraba el señor Herre-
ra rodeado por enemigos e indefen-
so. Es fama que entre ellos se ha-
llaba un compañero de la infancia, 
Régulo García Herreros, a quien 
preguntó: 
"-Tú eres Régulo"? 
"-Vicente, aquí estoy, "respon-
dió aquel. Y se t r enzaron en un 
duelo a sable, que fue cortado por 
la descarga que, por la espalda, 
habría de segarle la vida. 
E pílogo-El sacrüicio de don Vi-
cente Herrera no f ue inútil. Su 
muerte levantó los ánimos del li-
beralismo. Jefes como Solón Wil-
ches y Santos Gutiérrez, este últi-
mo médico nacido en El Cocuy que, 
con el curso del tiempo habría 
de llegar a la Presidencia de Co-
lombia, desalojaron del Estado a 
los revolucionarios en derrota. Se-
llándose la victor ia con el sangrien-
to combate de Concepción, a fina-
les de 1859. 
Al año siguiente, el presidente 
Ospina, al mando del ejército de 
la Confederación, invadiría a San-
tander sin mediar motivo a lguno 
por parte de dicho Estado, siguien-
do la m isma táctica que contra 
Mosquera, Presidente del Estado 
del Cauca, había iniciado por in-
termedio del comandante Carrillo 
y que ocasionó el comienzo de la 
guerra de 1860, con la caída del 
gobierno conservador y la derrota 
y subsiguiente prisión de don Ma-
l·iano Ospina. 
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